
 Resumen

En Jeremías 9, Dios confronta al pueblo de Judá por habitar en el engaño, vivir de mentiras y 
apartarse de su Palabra. Jeremías llora por la condición espiritual de su pueblo y expresa dolor y 
disgusto ante una sociedad acomodada en el pecado. 
La respuesta de Dios no es la destrucción, sino el refinamiento: disciplina que, aunque dolorosa, 
tiene como propósito purificar y salvar. El castigo es una expresión de amor de un Padre que no 
quiere dejar a sus hijos en su rebeldía. 
La causa del juicio es clara: abandonaron la Ley, siguieron su propio corazón y adoraron a falsos 
dioses. Sin embargo, la esperanza está en el llamado divino: conocer a Dios. El verdadero 
motivo de gloria no es la sabiduría humana, el poder ni las riquezas, sino tener una relación con 
el Señor que se revela como Dios de misericordia, justicia y verdad.

 Puntos principales

1. La condición del pueblo (Jer 9:1–6): acomodados en el engaño, viviendo en mentira y 
traición.

2. El sentir de Jeremías: lágrimas y lamento por el pecado de su pueblo.

3. La respuesta de Dios (Jer 9:7–11): disciplina y refinamiento, no destrucción.

4. El amor detrás de la disciplina: Hebreos 12 muestra que Dios disciplina a los que ama.

5. La causa del juicio (Jer 9:13–14): dejaron la Ley, siguieron la imaginación de su corazón 
y a los ídolos.

6. El resultado del pecado: muerte, separación, destrucción.

7. La esperanza (Jer 9:23–24): lo único digno de gloria es conocer al Señor, fuente de 
misericordia, justicia y verdad.



 Preguntas para reflexión

1. ¿Qué me provoca la condición de pecado en la sociedad: indiferencia o dolor y oración 
como Jeremías?

2. ¿Veo la disciplina de Dios como un castigo sin sentido o como una muestra de su amor 
que me quiere refinar?

3. ¿En qué áreas estoy confiando en mi sabiduría, poder o riquezas en lugar de gloriarme en 
conocer a Dios?

4. ¿Estoy adorando verdaderamente a Dios o he puesto mi confianza en ídolos modernos 
(mi propio corazón, éxito, posesiones, etc.)?

 Aplicación práctica

• Aprender a llorar por el pecado: pedir a Dios sensibilidad espiritual frente a la maldad.

• Aceptar la disciplina de Dios: reconocerla como una herramienta de amor para 
transformar mi vida.

• Buscar conocer a Dios cada día: priorizar oración y Palabra, entendiendo que allí está la 
verdadera vida.

• Gloriarme solo en Cristo: vivir recordando que mi valor no está en logros humanos sino 
en la relación con el Señor.


